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L A  N U E V A  CONSTITUCION
P tóR T O 'R IC O .

I \.
J i ja d o  Wueda en nuestro artículo anterior 

el^s|ír¡ty gineral del nuevo proyecto consti- 
tá c iom l'ie  A“ crto-R ico, y presentadas las ra- 

/zoneSjtíe m ás^ulto que contrarían una organi- 
zacyfh poética que pugna por completo con las 
a ^ iracíon ^  de aquellos españoles y las difi­
cultades dá su situación actual. No insistiremos 

..'hoy  por\Io tonto‘en los males que está destina­
do á producir en las provincias ultramarinas el 
régimen democrático que se intenta plantear; 
cuantos ccinoacan las condiciones especiales de 
aquellos pfises,cuantos recuerden las múltiples 
diferencias de su población y los peligros que 
causa para la nación española la existencia de 
un partido que lucha contra la integridad de 
la patria, no podrán menos de convenir con 
nosotros en que, prescindir de hábitos muy ar­
raigados para alterar de un modo radical la or­
ganización política de las Antillas; llevar á la 
vida pública masas que carecen de la conve­
niente preparación, y autorizar cl uso de liber­
tades absolutas, es olvidar los caractéres distin- 
t 03 de aquella sociedad y las exigencias de 
la política.

En las Antillas, donde no existen las divisio­
nes políticas de la Península; en las Antillas, 
donde une á lodos los españoles el lazo del mis­
mo patriotismo, no debían haberse sentido las 
luchas que por aquí nos agitan ; preocuparse 
de los principios de un partido, llevar á las es­
feras del Gobierno los compromisos que se ad­
quirieron en la oposición, natural es que suce­
diera entre nosotros, donde se debaten sólo el 
sistema por que nos hemos de gobernar, la 
mayor ó menor amplitud de las instituciones 
que nos han de regir; pero en las provincias 
ultramarinas, donde existen elementos contra­
rios á nuestra nacionalidad, que trabajan uno 
y  otro dia por disminuir el prestigio de la auto­
ridad española, sujetarse á determinadas fór­
mulas de organización política, prescindir de 
condiciones diferentes y obstáculos naturales 
por realizar las doctrinas de una e.scuela, ó es 
ignorar los principios más elementales de la 
política, ó estimaren menos de lo que se me­
rece la integridad del territorio y la honra de 
ia nación española.

Por eso elogiábamos con gusto la conducta 
del Sr. Moret cuando le veíamos restringir á 
los libertos el derecho electoral, hasla seis años 
después de obtenida la emancipación, y am­
pliar las facultades de la autoridad central con­
tra los perturbadores del órden; pero si consi­
derábamos digno de encomio que por cima de 
los compromisos de partido atendiera el señor 
Moret á los intereses de la nacionalidad, no po­
demos menos de deplorar que cuando lia esta­
do en su mano el satisfacer las legítimas aspira­
ciones de nuestros hermanos, adoptando en ab­
soluto la única política que aconsejaban las cir­
cunstancias, haya persistido en sostener unas 
doctrinas que han encontrado en aquellos pai­
ses tan unánime reprobación.

Lo que encierran en sí de perjudiciales para 
el sosiego de las Aniillas, los conflictos que e s - 
tan destinados á causar si llegan á plantearse 
los municipios y  las diputaciones en la forma 
que se establece, ya tendremos ocasión de 
consignarlo en el estudio que nos proponemos 
hacer de cada una de las reformas que se pro­
ponen; pero lo que queremos hacer notar pri­
meramente, en lo que deseamos üjen su aten­
ción nuestros lectores, es en que, al mismo tiem­

po que se alteran en sentido conservador al­
gunos de los puntos esenciales de los proyectos 
del Sr. Becerra, se modifica el articulo en que 
proponía la comisión quo no pudiera plan­
tearse la Constitución hasta después de aproba­
das por las Córtes las leyes orgánicas que ha­
bian de completarla, y  se deja subsistente el 
pensamiento del Sr. Becerra de aplicarla inme­
diatamente después de discutida, añadiéndose 
á más que el Gobierno dictará las disposicio­
nes quo estime necesarias para plantear esa Cons­
titución y que regirán, aunque con el carácter 
de provisionales, hasta que recaiga sobre ellas 
el voto de la representación nacional.

Vem os, pues, que las leyes orgánicas que 
han de determinar con arreglo á las bases del 
Sr. Moret la extensión de la acción municipal, 
las atribuciones do carácter administrativo que 
corresponden á ias diputaciones, y hasta la con­
ducta de la autoridad central en cuanto se re­
laciona con el órden público, quedan por com ­
pleto al arbitrio del Gobierno, que será dueño 
de elegir el criterio que le parezca más conve­
niente para la redacción de las leyes que han 
de determinar el período constituyente de la 
isla de Puerto-Rico.

Conocidas son de todos las diferencias que 
separaban á los individuos de la comisión cons­
titucional; los numerosos trabajos que se hicie­
ron para arrastrarlos á la solución más radical, 
y  el empeño del Sr. Becerra en que triunfaran 
sus principios; y  sin embargo, comprendiendo 
que no hubiera podido plantearse la Constitución 
sin las leyes que determinasen exactamente la 
extensión de cada derecho, y las atribuciones 
de cada uno de los poderes que se organiza­
ban, aplazaron el planteamiento del proyecto, y 
consignaron quo no debia realizarse hasta que 
las Córtes aprobaran definitivamente las leyes 
que la hablan de completar.

Pues bien, si cuando el Sr. Becerra era mi­
nistro de Ultramar, si cuando las provincias ul- 
iramarinas se hallaban entregadas á las ex a - 
geracione.s de u» patriotismo que no queremos 
calificar, se creyó oportuno esperar la termi­
nación del periodo constituyente para plantear 
la Constitución; ¿por qué en los momentos ac­
tuales, que parecen reconocerse algo más las 
legitimas aspiraciones de los habitantes leales 
de las Antillas, se prescinde del voto de las 
Córtes, y  se plantean por autorización las leyes 
que han de establecer verdaderamente el sis­
tema político de la isla de Puerto-Rico?

Si en la Península ha reconocido el actual 
ministro do la Gobernación que dependía de las 
leyes orgá.,icas la buena ó mala interpretación 
del C ódig ' fundamental, si no ignora nadie que 
la forma c;i que se organiza el municipio y la 
provincia es la base fundamental de todo ré­
gimen político, ¿por qué so entrega al Gobierno 
el establecimiento de unas leyes que pueden 
tener influencia tan funesta para el porvenir de 
las provincias ultramarinas?

Y no se nos diga que en el proyecto se con­
signan las atribuciones más principales que 
han de tener cada una de las corporaciones que 
se establecen, ni que han de regir solo con ca­
rácter provisional; porque cuando hayan co ­
menzado á dar resultados desfavorables, cuan­
do se constituyan en una forma perjudicial, de 
nada servirá el acuerdo de las Córtes parades- 
truir los males que haya acumulado el ejerci­
cio de esos poderes.

Medítese por lo tanto, en la situación difícil 
que puede acarrear para las Antillas una legis­
lación inspirada en principios equivocados; re­
cuérdese la conducta seguida por la comisión 
áun en tiempos del Sr. Becerra, y  es seguro

que procurará modificarse una autorización que 
no atinamos á comprender dentro de las doc­
trinas que predominan en las Córtes Constitu­
yentes.

EL MATRIMONIO CIVIL.

De todas las discusiones que han tenido lu­
gar en las Córtes Constituyentes desde que fué 
promulgada la Constitución de la Monarquía, 
ninguna ha rayado á tanta altura com o la rela­
tiva al matrimonio civil; y no obstante, doloro­
so es confesarlo, la opinión pública de España 
se ha fijado mucho menos en ella que en esos 
debates de política menuda, cuyo protagonista 
es una personalidad cualquiera y  qué por efec­
to de uo vicio de carácter que nunca lamenta­
remos bastante, embargan los ánimos, lo mismo 
en los altos circuios que entre la muchedum­
bre popular, y híuen agolparse los curiosos á 
las puertas del Congreso y llenan las tribunas 
de apiñados espectadores á quienes la pasión 
inspira unos aplausos ó  unas censuras q u een  
ningún caso les arrancaría la razón.

Europa entera escuchó, hace pocos años, con 
el respeto que á la ciencia se debe, el lumino- 
noso y tranquilo debate que sobre el mismo 
asunto ofreció el Parlamento de Viena, cuando 
ei Gabinete Beusl vino á suceder al ministerio 
Mensdorff-Belcredi y á plantear las leyes libe­
rales que desde la catástrofe de Sadowa rigen 
en el Imperio austríaco; pero para honra do 
nuestra patria, debemos consignar que en el 
terreno de la filosofía y del derecho nada tienen 
que envidiar los Sres. Calderón Collantes y 
Marios, Herrera y Montero de ios Rios, Moreno 
Nielo y Romero Robledo, á los oradores más 
insignes y  mejor reputados de ia Cámara cis- 
leitana. No vamos aquí á juzgar los numerosos 
y siempre elocuentes discursos que, llenos de 
admiración, hemos oido desde quo empezó á 
discutirse el proyecto de ley concediendo las au­
torizaciones pedidas por el señor ministro de 
Gracia y Justicia; no vamos siquiera á examinar 
el artículo primero de este proyecto con el de­
tenimiento que su importancia exige; tarea es 
esta que no cabe llevar á efecto en los estre­
chos límites de este escrito, y  que sin duda no 
podríamos llenar con la suficiencia que requie­
re el caso; queremos limitarnos tan sólo á ha­
cer algunas ligeras reflexiones acerca de esta 
ley que el Gobierno ha prohijado y  propuesto 
á la aprobación de los representantes del país, 
para que nuestros lectores deduzcan por si mis­
mos las consecuencias que su planteamiento ha­
brá necesariamente de producir en España.

El matrimonio es un contrato civil y natu­
ral y es un sacramento á la vez; y  al legislador 
compete hallar una fórmula que, respondiendo 
al sacramento y  al contrato, esté en armonía 
con los intereses y las necesidades morales y 
materiales del pueblo para el cual haya de le­
gislar y cuyo porvenir está encomendado á su 
talento. En las naciones donde los católicos no 
son la inmensa mayoría y donde las conciencias 
se hallan divididas en escuelas igualmente nu­
merosas, el matrimonio civil ó sea el contrato 
separado del sacramento, tiene una razón de 
ser que nadie puede negar por lo mismo que se 
ven con frecuencia enlaces entre contrayentes 
de distintos cultos, y que por este motivo es 
difícil de evitar una confusión peligrosa. En 
aquellos, por el contrario,, donde no hay por 
punto general más que una religión, donde los 
disidentes, si existen, forman una minoría exi­
gua, donde el vinculo religioso, al ligar las con­
ciencias, es el que liga verdaderamente los co­

razones, dando al contrato civil la fuerza de la 
sanción religiosa, el proyecto que de un modo 
provisional va á tener fuerza de ley, nos pa­
recería inconveniente ó por lo ménos extempo­
ráneo, porque en los momentos actuales, á pesar 
de que en él se deja libertad á los contrayen­
tes para celebrar el acto religioso ántes de pre­
sentarse á las autoridades seglares, llegaría á 
perturbar los espíritus y seria causa de que los 
más timoratos, contentándose con el matrimo­
nio eclesiástico, se abstuvieran del matrimonio 
civil, dando así lugar á la mancebía lega! con 
todos sus funestos efectos, ó  á que los menos 
instruidos y algo despreocupados prescindieran 
del primero en gracia del segundo y vivieran 
de este modo á los ojos de la Iglesia y  del pue­
blo católico en un concubinato escandaloso no 
menos perjudicial por cierto para la morali­
dad pública: peligros inmensos para la familia 
española por lo ocasionado que es el proyecto 
discutido á abusos que escusamos indicar aquí, 
y  que nuestros lectores habrán de seguro adi­
vinado.

¿Reclama la opinión pública el estableci­
miento dei matrimonio civil? ¿Puede repugnar 
al sentimiento católico de casi la totalidad de 
los españoles? ¿Es conveniente alarmar las con­
ciencias cuando no existe una verdadera nece­
sidad? Si 1« Opinión pública no reclama el es­
tablecimiento del matrimonio civil— y esto se 
halla fuera de duda,— si puede repugnar al sen» 
timiento católico de casi la totalidad de los es­
pañoles,— yesta es al ménos nuestra opinión,—  
es evidente que alarmará las conciencias y  dará 
acaso lugar á perturbaciones tan perniciosas 
com o innecesarias en un pais donde el número 
de los no católicos, es actualmente mínimo. La 
sociedad en España se acostumbrará difícil­
mente al matrimonio civil, y lardará mucho eu 
obedecer á esta ley. El Gobierno al presentar 
el proyecto, no ha tenido en cuenta que la opi­
nión católica es por fortuna casi unánime aquí, 
y  que, como ha dicho uno de nuestros más 
distinguidos oradores, el legislador, cuales­
quiera que seau sus convicciones personales, 
cualesquiera que sean sus deseos, no debe pres­
cindir de las creencias, de las costumbres ni 
déla  manera de ser del pueblo, para el cual 
legisla. El matrimonio civil afecta á las creencias 
católicas, y afecta al mismo tiempo á las cos­
tumbres; es una cuestión religiosa y  una cues­
tión social, y las cuestiones religiosas son for­
zosamente sociales, porque la religión, puede 
decirse, es la vida del organismo social.

Y  no se presente com o argumento para 
probar la necesidad ó conveniencia de este 
proyecto— y este ha sido un hábil recurso del 
Sr. Marios— que el matrimonio civil es el re­
sultado de la igualdad religiosa proclamada por 
la Constitución. La Constitución de 1869 pro­
clama el ejercicio libre de todas las religiones, 
pero no proclama en manera alguna la igualdad 
religiosa; y tanto es asi, que lejos de admitir la 
separación de la Iglesia y el Estado se compro­
mete éste á sostener única y excluxivamente 
el culto católico; y si la igualdad de las religio­
nes no existe, claro está que no puede ser el 
matrimonio civil su lógica consecuencia.

El matrimonio, com o ha dicho muy bien el 
Sr. Moreno Nieto, es un contrato sólo por su 
forma, pero es ante todo y sobre todo una gran 
institución, un gran hecho moral. Si, á imita­
ción de los defensores del proyecto, damos al 
matrimonio el carácter escluxivo de contrato, 
es preciso que seamos consecuentes y no olvi­
demos que todo contrato puede ser rescindido 
á voluntad de los contrayentes y  que de esta 
manera no tiene razón de ser esa indisolubili­
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dad que se consigna en el proyecto presentado 
á las Córtes.

Y no se diga que los contrayentes salien 
antes de aceptarlo que es indisoluble el cun- 
trato, porque en este caso se restringe la liber­
tad natural de contraer civilmente. Los con­
vencionales franceses, al decretar el matrimo­
nio civil, reconocieron que su condiciou espe- 
pecial es la de ser necesariamente disoluble. 
Esa disolubilidad que boy asusta á nuestros 
radicales vendrá mañana com o-lógica é inevi­
table consecuencia de la ley que se está discu­
tiendo y traerá consigo la poligamia, la polian­
dria y  otros males horribles para la sociedad 
española, y nos veremos tal vez obligados por 
la moralidad pública á dar algún paso hácia 
atrás, como los está dando en estos momentos 
la República de los Estados-Unidos, va que no 
queremos imitar la conducta de Inglaterra, 
cuna de. las libertades políticas, que no ha 
aceptado en manera alguna un pretendido pro­
greso que es en realidad un retroceso moral, y 
que solamente han introducido en su legislación 
aquellos pueblos que como Francia y Bélgica 
tienen más relajados sus lazos de familia.

El matrimonio civil es un gran paso hácia la 
indiferencia religiosa, y la indiferencia religio­
sa no puede existiren un Estado como España, 
que no es aleo puesto que la ley fundamental 
que le rige declara que uo quiere su divorcio 
con la Iglesia.

En resúmen: el matrimonio civil es inconve­
niente bajo el punto de vista religioso y social 
y  de todo punto innecesario bajo el punto de 
vista político. La libertad de cultos al permitir 
la práctica do otras religiones además de la ca­
tólica, hace imposible la universalidad de nues­
tro matrimonio eclesiástico, y á pesar de nues­
tro acendrado catolicismo somos los primeros 
en reconocerlo así. Fácil era, sin embargo, ob ­
viar las dificultades que pudieran surgir de es­
te cambio concediendo los derechos civiles á 
los matrimonios religiosos de cualquier culto y 
creando el matrimonio civil no obligatorio 
para los contrayentes que no profesen una 
misma religión ó para aquellos que e.stón apar­
tados de todas. De esta manera no se alarmarían 
las conciencias, y  la libertad quo tanto se pre­
gona nada tendría seguramente que perder.

Las Córtes Constituyentes, sin embargo, han 
tenido á bien aceptar el primer artículo del 
proyecto de autorizaciones al ministro de Gra­
cia y  Justicia, tal como lo ha redactado la co­
misión, y este artículo dará fuerza de ley pro­
visional á la proyectada de matrimonio civil. 
El carácter de interinidad que tiene .esta auto­
rización nos impulsa á manifestar los inconve­
nientes que presentaría ia promulgación de la 
ley definitiva, con tanto más motivo, cuanto 
que la totalidad del proyecto que se discute no 
ha sido todavía votada por los representantes 
de la nación. La experiencia ha de venir en 
apoyo de nuestros humildes argumentos, y  es­
peramos confiadamente que, aleccionados por 
ella, ni el Gobierno insistirá en su obra, ni la 
Cámara consentirá jamás que el matrimonio 
civil tome carta de naturaleza en España.

Hallamos con frecuencia en algunos periódi­
cos ciertas noticias relativas á ía isia de Cuba, 
referidas en forma de preguntas, ó  acogidas 
como rumor que circula para no asumir ia res­
ponsabilidad que de su publicación pudiera 
resultar, y  no nos cuidamos de contradecirlas, 
porque reconociendo su insignificancia, esta­
mos muy seguros de que el tiempo ha de en­
cargarse de desmentirlas. Hoy, sin embargo, 
faltamos á nuestro propósito, á fin de dar ex ­
plicaciones sobre un suelto del Sufragio Uni~ 
versal, que, como en otro sitio de este papel 
verán nuestros lectores, ha dado lugar á una 
pregunta del Sr. Oria, al ministro de Ultramar, 
cuya contestación no ba sido la que hubiéra­
mos deseado. Verdad es que el interpelante, 
demostrando una prudencia digna de aplauso, 
no prestaba crédito á las indicaciones del refe­
rido diario; pero nos parece conveniente, ya 
que hemos sido testigos presenciales de los he­
chos, repeler rotundamente el disimulado ata­
que que se quiere dirigir á las autoridades que 
gobiernan en Cuba.

Dejando á un lado la puerilidad de que unos 
magníficos cuadros de Murillo sólo valieran 
siete mil pesos, y  fueran vendidos en la ridicu­
la suma de trescientos reales, lo que revela po­

breza de iuveucion, dudamos mucho que Alda- 
mn, á quien se supone poseedor de e.sa.s obras 
del gran maestro- sevillano, dada su modesta 
educación, conociese ni el notnitre de ese gé- 
nio, orgullo de nuestra patria. Todos los cua­
dros quo adornaban sus explt^didos saloí^es, 
no pasaban do buenos grabados, y de insigni­
ficantes lienzos. Ni olra cosa podia ser. El gusto 
por las Iwlias artes se adquiere por aquella es­
merada cultura, fruto del estudio, del trato 
con sociedades escogidas, y frecuentando aque­
llos lugares en que abundan ios productos del 
talento. Simple agricultor, y dedicado exclu­
sivamente á la explotación de sus ingenios de 
azúcar, no era Aldama uno de esos hombres 
que sacrifican el oro con largueza para adquirir 
las obras maestras de esos hombres que se ha­
cen inmortales, grabando en el lienzo sus altas 
concepciones.

Pero sí: tiene eso personaje una gloria ex ­
cepcional. Contábase de antiguo en la Uabana, 
que en los delirios de su liberalesca fantasía, 
quiso tener una gran pintura quo representase 
la llegada de los emigrados puritanos á ¡as 
playas de la América dol Norte, y dícese que 
aspiró á que uno do los célebres artistas de la 
España moderna desempcñaseel encargo. Agre­
gábase alli, quo terminado este, el gran artista 
español se.dignó escribirle, anunciándole la ter­
minación del cuadro, designando bíon modesto 
precio, en retribución de su admirable trabajo. El 
actual presidente de la Junta insurreccional de 
Cuba y Puerto-Rico, hubo de creer en su pobre 
inteligencia excesiva la suma designada, y 
prefirió dejar sin respuesta la carta del pin­
tor. [Audacia de la ignorancia al frente del 
ingenio!

Un opulento banquero, codicioso de la joya, 
arrebató entonces la obra de nuestro artista. Es 
decir quo Aklama llegó hasta la víspera de po­
seer un gran cuadro. Historia ea ésta que corre 
en Cuba y  que conocemos do tiempo atrás.

No es exacto que se haya hecho remate mo­
ral alguno de nada perteneciente al mobiliario 
do ese individuo en favor de ningún elevado 
personaje.

Comprendiendo el actual presidente de la 
Junta insurreccional de Cuba y Puerto-Rico su 
próxima expulsión de la isla de Cuba, cuidó de 
hacer desaparecer cuanto de positivo valor te­
nia en su casa, y esto á tal eslremo, que los 
muebles quo dejó fueron aquellos objetos vo­
luminosos cuyo transporte costoso no respon­
día á su económica previsión.

Hemos presenciado la almoneda pública, y 
D O  notamos nunca las ventas exajeradamente 
módicas que ahora se anuncian.

Sobro ia magnifica armería poco podemos 
decir: no debia ser gran amador de esa clase de 
curiosidades ol hombre de reconocida mediana 
instrucción; y por lo que hace á los objetos ra­
ros que adornaban sus salones, basto decir que 
nunca mereció Aldama la opínion de ser nota­
ble por eso gustoesqu¡sito y neeesariopara reu­
nir curiosidades artísticas ó  antigüedades, para 
cuya adquisición y conservación se necesita un 
gusto decidido por el estudio de la historia.

Si conociera esos precedentes E l Sufragio 
Universal, sin duda alguna que no hubiera 
admitido en su credulidad y en su buena fé las 
dudas quo consignó en su suelto, y éste no 
hubiera dado ocasión á qiieae ocupase un mo­
mento la atención de la Cámara con infundadas 
indicaciones, robando el tiempo que necesitan 
los elegidos por el pueblo, para atenderá asun­
tos de positiva importancia.

De E l Crédito público tomamos el artículo
siguiente;

«C U B A  Y P U E R T O -R IC O .

Insisten los periódicos extranjeros en que han 
llegado á España emisarios con fondos fllibnste- 
ros, á fin de excitar los ánimos, promover tumul­
tos, adquirir partidarios en favor de la indepen­
dencia de las Islas y  comprar periódicsos que 
defiendan su causa. Todo esto debe sorprender­
nos muy poco, pues ya lo han hecho muchas 
veces. Los disturbios de que ha sido teatro Anda- 
lucia, reconocieron oomo causa principal, según 
se dijo públicamente por entoncesj la propaganda 
y el oro del filibusterismo, que no duerme, que 
no descansa un instante, que no cesa de inventar 
maquiavélicas tramas, siempre que conduzcan al 
inicuo ño que se ha propuesto.

No importa que la insurrección esté vencida en 
los campos de Cuba; no importa que esté mate­
rialmente sofocada en el terreno de la fuerza por

el arrojo y bratítira de nuestras valientM tropas 
y de los bizartree y  denodado# voluntario* de la 
Isla;-!es preciso jnatar el de raiz,*-si se quiere 
que la mala semilla uo se reproduzca. Es preciso 
concluir con las causas internas que dan origen 
al sostenimiento de la insurrección, porque de 
otro modo poeojEigaffictei-áquealli mueran milla­
res de españoles, si después'de ganada una bata­
lla, si después de vencida una insurrección, se 
presenta otra al mes,.á los dos meses ó á los seis, 
que poco á poco irán acabando coü los recursos y 
con los buenos hijos de la madre patria.

Que los españoles de aqui y de allí vencerán 
ftiempre que sea preciso en loscampos de batalla á 
los malos isleños que, cobardes y  desagradecidos, 
quieren echar un borren sobre la noble España 
que les da gloria y dicha, eso está fuera de toda 
duda, y por lo mismo no es en ese terreno donde 
se les debe ya combatir. Hay que exterminarlos 
en su guaridas de conspiración, en sus guaridas 
de Madrid y otros puntos de la Península, que 
son el foco de las intrigas, que son el punto cén - 
trico de donde parten para allende los mares las 
disposiciones y planea que se han de poner en 
juego, y  que'son, por fin, el mercado público 
donde se compran las opiniones, las conciencias 
y las voluntades, como bien claramente lo están 
demostrando algunos periódicos que para deshon­
ra suya y vergüenza de España están entrega­
dos por completo al filibusterismo.

Esto es lo que hay que hacer, si se desea que 
acabe de una vez y para Siempre la insurrección. 
Combatirlos aquí, aquí, donde quiera qne se los 
vea y se los encuentre, y por todos los medios po­
sibles, que todos son buenos, cuando redundan en 
un beneficio positivo y en honra verdadera de la 
patria. A  los filibusteros declarados, á los malos 
españoles que conspiran contra la anidad del ter­
ritorio, á todos los que trafican con el infame co­
mercio de perturbar aquí la tranquilidad para 
sacar partido allá de los disturbios que promue­
ven, á esos debe combatirse hasta exterminarlos, 
donde quiera que se oculten y por todos los me­
dios,‘repetimos, de que sea preciso hacer uso.

Cuando esto se consiga, entonces podremos es­
tar tranquilos; mientras tanto no, á pesar de que 
nuestros valientes ganan una tras otra batallas, 
y á pesar de que despuea de ellas se vea uua cal­
ma grande que no dejará de ser aparente en tanto 
exista viva la causa que promueva el mal.

Eu uno de nuestros anteriores números escribi­
mos lo siguiente;

«Dicen los periódicos que en los últimos dias 
han llegado á Madrid agentes filibusteros, con el 
objeto, sin dudo, de alarmar !a opínion Ó exci­
tarla en beneficio de sn causa. No tenemos noti­
cias seguras de este hecho; pero debe extrañar 
que vengan agentes filibusteros é E^aña, siendo 
así que existen en Madrid de muy antiguo; que 
se los ve y se los conoce, y  que se sabe fijamente 
que no se han ocupado ni se ocupan de otra cosa 
que de conspirar, no sólo en favor de la indepen­
dencia de las Islas, si que tarabi,en en contra de 
de la madre patria.

No conocemos precisamente los nombres, ni 
tratamos á la.s personas. Pero es notorio lo que 
dejamos escrito, y  es público que en la calle se 
los marca con el dedo. Y  siendo esto asi, no com- 
preftdemos por .qué gozan esos conspiradores de 
oficio de tanta impunidad.»

Esto digimos con referencia á Cuba, y  lo repe­
timos hoy dando la voz de alerta á Puerto-llico; 
pues según nuestras noticias, los representantes 
en Madrid del filibusterismo de aquella Isla han 
comunicado instrucciones hostiles, que parece han 
de traducirse en hechos, simultáneamente con 
una nueva y fuerte intentona en Cuba, y  con la 
actitud que creen ha de tomar una parte de la 
prensa de Madrid.

Hemos repetido, y no nos cansaremos de insis­
tir en ello, que se cruzan á toda hora por las ca­
lles y  hacen alarde de su mala causa con cínico 
descaro, los miles de gusanos que hace mucho 
tiempo vienen emponzoñando y corroyendo las 
entrañas de la madre patria.' Si el Gobierno por 
un exceso de tolerancia los deja impunes, á los 
buenos españoles toca combatirlos y  extermi- 
nerlos.

¡A ello, pues!»

Siendo de importancia suma las preguntas 
hechas el sábado por varios señores diputados 
al Gobierno, y las contestaciones dadas por el 
señor niinislro de Ultramar, inseríamos hoy  de 
la sesión de dicho dia, todo lo concerniente á 
nnestros asuntos de América.

C Ó R T E S  C O N S T IT U Y E N T E S

Exlraclo de la sesión celebrada el dia 14 de Mayo 
de 1870.

P R E S IP E H C I *  D E L  S E Ñ O R  D 0 .1  « A N I T L  R iT IZ  Z O R R I L L A .

Abierta la sesión á las tres y  leída el acta de la ante­
rior por el señor secretario Llano y  Pérsi, fué apro­
bada.

Quedaron sobre la mesa, á disposición de los señores 
diputados, dos erpedieates remitidos por e l señor m i- 
niatrode Estado; el uho incoado á instancia d eD . Fran­
cisco Puyana con, objeto de establecer relaciones de co­
mercio entre las Islas Canarias y  una parte de la costa 
de África; y el otro referente A su  cautiverio por una de 
Jas tribus africanas.

Las Córtes quedaron enteradas de una comunicación

del señor Ministro de la Guerra manifestando que la ex ­
posición presentada para que se otw gue la debida re­
compensa al coronel graduado comandanta D. Agustín 
Ordeñe*' y Romero por el servicio extraordinario que 
prestó en 1851 cuando tuvo lugar la expedición ülibuate- 
ra a! mando de D. Narciso López, no ha sido posible 
resolverla en defluitiva por ser preciso esperar á que el 
eapitan general de la Isla de Cuba conteste á una com u­
nicación que con este motivo se le ha dirigido.

El Sr. OLIVARES: Desearía que el señor ministro 
de Ultramar se sirviera manifestar si acepta los pro­
yectos presentados por su antecesor, relativos á la su ­
presión del derecho diferencial de bandera y declaración 
de comercio de cabotaje ei que se hace con las Antillas, 
y  si en caso afirmativo está dispuesto á que se dis­
cutan.

El señor ministro de ULTRAM AR: Los dos provectos 
á que se refiere S. S. son correlativos y  consecuencia el 
uno del otro; pero el de cabotaje ofrece hoy algunas d i­
ficultades en el estado de insurrección en que se en­
cuentra la isla de Cuba, y será preciso aplazar su apli­
cación; sin embargo, se verá si es posible aplicarlo á 
Puerto-Rico sin dificultad, y asi servirá de ensayo pa ra 
cuando se trate de hacerlo en Cuba.

El Sr. SOLER: Hace mucho tiempo que se está anun­
ciando que la insurrección de Cuba está próxima á ter­
minar, ó que ya ba terminado, y luego vienen noticias 
de nuevos combates, lo cual indica que sigue la lucha. 
Deseo, pues, que el señor ministro de Ultramar nos diga 
si la lacha ha terminado efectivamente; y en ese caso, 
si hay dificultad en traer aquí los documentos relativos 
á ella, para que podamos examinarlos sin inconvenien­
te ni peligro alguno. Y  al mismo tiempo deseo saber si 
está dispuesto á traer el oportuno proyecto de ley para 
la abolición de la esclavitud (que es una mengua este­
mos consintiendo todavía en nuestras colonias, después 
de tanto hablar de democracia), para que esa abolición 
se lleve á cabo, si uo en Cuba, porque el estado de aquel 
país DO lo permita por ahora, al menos en Puerto-Rico.

El señor ministro de ULTRAM AR; Ya en otra oea^oa 
indiqué á la Cámara que el gobierno se propone traer 
aqui esa cuestión con la solución que crea más conve­
niente.

Ee.speeto á la insurrección de Cuba, es un hecho que 
hace tiempo está concluida; pero como las insurreccio­
nes tienen un período de crecimiento y  desarrollo, y 
otro cuando entran ya en la decadencia, lo que ahora 
queda únicamente sou restos del incendio, y de esto 
aada m is son prueba esos pequeños encuentros, no ba­
tallas, que tienen lugar todavía. Los documentos rela­
tivos á los sucesos ocurridos en nuestra Antilla, que no 
ofrezcan inconveniente, á ju icio  del gobierno, vendrán 
ásu  tiempo á las Córtes. sin que esto obste para que 
en cuanto sea posible se adopten allí lasreform as que 
s ^ n  prudentes y oportunas; no tardarán en hacerse las 
elecciones de diputados, y de las circunstancias depen­
derá el que estos lleguen á tomar asiento en la Cámara.

El Sr. ORIA: Tengo que dirigir varias preguntas al 
señor ministro de Ultramar.

¿Es cierto que en la Habana se ha creado una nota­
ría para la anotación de hipotecas, y  qne para este car­
go se ha nombrado á un sugeto á quien prendió como 
enem igo de España y afecto á los rebeldes el general 
D ulce, y  que luego ha mandado aqui bajo partida d e  
registro, el mismo actual eapitan general Sr. Caballero 
de Rodas? Si esto es cierto, ¿tiene inconveniente S . S. 
en traer al Congreso el expediente de la creación de 
esa notaría de hipotecas?

¿Lo tiene asimismo S. S. en mandar una relación de 
cesantías y  nombramientos de autoridadesy empleados, 
acordados estos últimos por el Capitán general de Cuba 
en parientes suyos, eomo por ejemplo, el de contador 
general de la Isla, que por su cargo ha de intervenir á 
la autoridad superior en las operaciones financieras?

¿Querrá igualmente el señor Ministro traer una rela­
ción de los bienes secuestrados y vendidos á los filibus­
teros, su importe, sus productos y  lo  que cuesta su ad­
ministración?

¿Sabe 8 . S. que el Banco de la Habana ha emitido 
billetes por un valor de 62 millones de duros, ponien­
do ast ea  circulación un capital once veces m ayor que 
el de su creación úrazoa social?

¿Es cierto que habiendo reclamado el Gobierno la re­
visión de cierto expediente, el Capitán general de la 
Habana lo  que hizo fué que el regente de la Audiencia 
se to llevase; y que habiéndolo éste pasado al Director 
de correos, luego ese expediente lia desaparecido, hasta 
el punto de que no ha vuelto á satierse absolutamente 
de él?

Por último, y  esto ya no es pregunta, sino un ruego 
que dirijo al señor ministro de Ultramar-, fundándome 
en un suelto de un periódico en que se hacen indicacio­
nes que yo no croo ciertas, pero que atacan gravemen­
te á ¡a moralidad de España eu Cuba. Dice asi el 
suelto:

«¿Será cierto que unos magníficos cuadros de Murillo 
que existían en la casa de Aldama, cuyo valor ascen­
día á más de 7.000 duros, sólo se remataron en 800 rea­
les? ¿Sera cierto que este remate morabnente se hizo á 
fevor de na elevado personaje? ¿Será cierto que mu­
chos vinos que existían en las despensas de la casa de 
este insurrecto han pasado á ocupar las mesas diarias 
de cierta individualidad que condena el socialismo en 
otros, pero que en él es una virtud? ¿Será cierto que la 
magnifica armería del insurrecto Aldama fué dietribuida 
entre varios amantes de lo bueno sin que nada les cos­
tase? Y  por último, ¿será cierto que la multitud de cu ­
riosidades que en aquellos expléndidos salones y  gabi­
netes figuraban, están hoy adornando los tocadores y ga­
binetes de derla  dama de cierto personaje?’'

Repito qne yo no creo que esto pueda ser cierto de 
ninguna manera; pero hago esta excitación a l señor m i­
nistro de Ultramar para que dé la contestación conve­
niente y  para que se digne mandar abrir una informa­
ción parlamentaria acerca de los hecho* que se denun­
cian.

El Sr. Ministro de ULTRAM AR: Las preguntas del 
Sr Oria se refieren á cuestiones verdaderamente Inte-
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rosantes, y el niinistro ai contestarlas debe añadir a l­
guna consideración.

Respecto al expediente do la creaccion de la notaría, 
diré que ese expediente se iñeotí por no ser bastante la 
queexiste en la Habana para atender á todas las ne­
cesidades; que habiendo reclamado el contador de hipo­
tecas de la Habana, vino aquí el expediente y se resol­
vió sobre él de una manera interina, sin perjuicio de 
atender en lo que corresponda esas reclamaciones Y 
respecto á la persona que lo ha promovido, no me cons­
ta que se halle en las circunstancias que indica el señor 
Oria, ni me parece posible que en Cuba, de donde aquel 
proeede, no se tenga noticia de lo que dice S. S. No obs­
tante, procuraré enterarme y  daré cuenta á las Córtes 
de lo que resulte.

La segunda pregunta delSr. Oria la he oido con sen­
timiento. porque en ella va envuelto un cargo al general 
Caballero de Rodas. [El Sr. Oria hace un signo negati­
vo.) Me alegro que el S r . Oria diga que no, porque en 
otro caso, yo, como diputado y  eomo ministro, tendría 
que salir á la defensa de la autoridad superior de Cuba, 
que desempeña bien y fielmente su alta misión en 
aquella Antilla y á satisfacción del Gobierno. Si ha qui­
tado algunos empleados y ha puesto otros, las circuns­
tancias extraordinarias que pasa la isla de Cuba hicie­
ron preciso que el Gobierno le concediera teouUades 
también extraordinarias. Adem ás, mi antecesor el señor 
Becerra tuvo noticia ya de esos nombramientos, y nada 
encontró en ellos que reprochar ni yo tampoco.

No existe, por otra parte, ese número de empleados 
parientes del Sr. Caballero de Rodas, que pudiera de­
ducirse de la pregunta del Sr. Oria; y  yo  traeré la lista 
que S. S. desea, para que desaparezcan todos los co­
mentarios.

Por de pronto diré al Sr. Oria que el interventor de 
las operaciones financieras del Capitán general de Cu­
ba es el intendente de Hacienda, nombrado por el G o ­
bierno, ante el cual es responsable en el cumplimiento 
de su cargo.

Sobre la cuestión de los bienes secuestrados y  em­
bargados. el Gobierno no puede decir nada porque ca­
rece todavía de los antecedentes necesarios. Lo único 
que puedo decir esque no se ha vendido n ada ,yqu e el 
Gobierno piensa resolver un asunto tan grave con jus­
ticia y  equidad. Respecto á esos hechos particulares de 
que se habla en el suelto del periódico que S. S. nos 
ha leido; respecto á esas armas, esas alhajas, esos vinos, 
esos cuadros y todo eso que dice un periódico, el Go 
bierno lo  ignora; pero puede contestar á S. S. una cosa, 
y  es que los que hayan llevado á cabo el abuso recibi­
rán el correspondiente castigo.

En cuanto al expediente que dice el Sr. Oria, se ha 
perdido en el correo, se ha perdido también para mí, 
que no tengo de él noticia alguna.

Para la información parlamentaria que desea S . S. so­
bre lo que ha denunciado no hay términos hábiles; lo que 
proeede y se hará es una Información administrativa y 
judicial de la cual resulte la verdad de los hechos.

Por último, es cierta la emisión por el Banco de la 
Habana por valor, no de 62 millones de duros como ha 
dicho S. S., sino de 34 ó 35, cantidad en efecto muy su­
perior al fondo de reserva del Banco; pero una mitad de 
esa emisión esta garantida por las firmas más respeta­
bles de la Isla de Cuba.

Por lo demás, respecto á esta pregunta y las otras 
que ha hecho e lS r. Oria, y o le  aconsejaré que tratando- 
se de noticias de la Habana no las acepte sino con duda, 
porque suelen ser apasionadas, y bueno es precavernos 
para depurarlas en su dia, castigando á los culpables, 
si los hay, y  protestando en otro caso contra la calum­
nia si tal nombre merecen esas noticias.

El Sr. VILDÓSOLA: Desearía saber ai el señor m i­
nistro de la Gobernación tiene noticia de haber sido se­
parado el alcalde de la antelgleisia de Baracaldo, y s¡ 
está dispuesto á reaolver pronto este asunto.

Me proponía pedir también al señor ministro de U l­
tramar los documentos relativos á la insurrccclen de 
Cuba: pero después de la contestación qus S. S. se ha 
servido dar al Sr. Soler, me limitaré á preguntarle ai se 
va á discutir la Constitución de Puerto-R ico antes ó 
deapues de verificarse las elecciones en Cuba.

Quisiera también saber gi S. S. se halla dispuesto á 
traer los documentos relativos á la captura de ciertos 
vapores anglo-americanos, asi com o los despachos que 
hayan podido mediar entre el gobierno de Madrid y el 
de W ashigton, y  el gobierno de Madrid y  las autorida­
des de Cuba.

El señor ministro de la GOBERNACION; Tengo noti­

cia de la separación del alcalde de Baracaldo; he recibi­
do los antecedentes, y procuraré resolver pronto este 
asunto.

El señor ministro de U LTRAM AR: Yapuede suponer 
el Sr. Vildósola que no era fácil traer todos los docu­
mentos que pensaba reclamar y  de que después ha de­
sistido.

por lo que hace á los que se refieren al apresamiento 
de buques anglo-americanos, cosa es esta que no cor­
responde al ministerio de Ultramar, sino al de Estado.

E l Sr. SOLER (D . Juan Pablo): Desearía saber si con­
siderándose eomo terminada la insurrección en Cuba, 
está dispuesto el señor ministro de Ultramar á prevenir 
á las autoridades de aquella isla que dejen circular por 
ella libremente periódicos que, como B l Sufragio Uni­
versal, no atacan á la integridad del territorio.

A l propio tiempo debo hacer presente, á fin de que ae 
trate de evitar, la dificultad que encuentran los comisio­
nados de los ayuntamientos para penetrar en las ofici­
nas de la deuda pública, á donde acuden con el objeto 
de evacuar las eomisionea que los traen á esta capital.

El señor ministro de ULTRAM AR: El Sr. Soler com­
prende que en las circunstancias especiales en que se 
encuentra la isla de Cuba es necesario dejar á la discre­
ción  de las autoridades el que permitan ó no la circula­
ción de ciertos y  determinados periódicos. Pero de cual­
quier modo, pronto vendrá el debate sobre la Constitu­
ción  de Puerto-Rico, y con esto contesto otra pregunta 
dol Sr. Vildósola que "habia dejado olvidada, y entonces 
podrá S .  8 . ocuparse con  más detención acerca de esta 
asunto.

El Sr. G ARC ÍA  SAN MIGUEL: Se ha dado en decir 
que ha habido recientemente un desembarco de negros 
bozales en la  Isla de Cuba. Y o no lo oreo; pero desearía 
que el señor ministro de Ultramar se sirviera decirnos 
lo qne sepa acerca de este asunto.

E l señor ministro de ULTRAM AR: Hay en efecto al 
gunas noticias acerca de este hecho. E l capitán general 
de la isla de Cuba ha dictado medidas que hasta ahora 
no han dado resultados, y  las disposiciones tomadas son 
tan terminantes como puede desearlo el espíritu del 
siglo.

Dice El Universal de ayer:
«En Cuba se h izo—por quienes todos sabemos—una 

protesta contra las exiguas libertades que se iban á 
otorgar al proconsulado de Puerto-Rico. En Puerto- 
R ico hacen ahora una protesta— no hay qus decir 
cóm o, y por quienes, — para que C u b a n o  sea libro. 
¡Qué elevación de sentimientos! Nuevo incienso, nuevo 
entusiasmo en ciertos diarios al leerse el pnírwíico do­
cumento. Pero anteayer fueron muertos en garrote los 
dos hermanos Agüero, que luchaban en Cuba por la li­
bertad de su patria. Ambas cosas corren parejas.»

Si E l Universal ha comprendido que opo­
nerse á la venta ó cesión de una provincia es­
pañola es aoti-patriótico, y  si considera que ía 
conducta d ed os  traidores puedo equipararse á 
la expresión noble de los leales de Puerto-Rico, 
difiere mucho do lo que opinan los demás pe­
riódicos, los habitantes de muchas ciudades de 
la Península, y cuantos so inspiran en senti­
mientos de osa lealtad que ha sido el carácter 
distintivo de nuestro pueblo. Al láuro de haber 
iniciado y sostenido la desmembración de la 
patria en provecho do otra nación, puede unir 
desde hoy el. de oportuno apreciador de las 
altas cualidades de nuestra raza.

EL EM PERA D O R, EL PU EB LO  Y E L  E J E R C IT O  FRANCÉS

D E S P U E S  D E L  P L E B I S C I T O .

El 12 del corriente, el Emperador y  1a Em­
peratriz se dirigieron sin escolta, en carruage 
abierto, por la calle do Rívoli, el puente Nuevo 
y la calle de Turbigo al cuartel de! Principe Eu­
genio. Sus magestadcs fueron victoreadas ca­
lurosamente por las tropas y por el pueblo en 
la plaza Chateau d ‘ Eau. El Emperador y la Em­
peratriz pasaron por el cuartel cnlre las acla­
maciones entusiastas de «viva el Emperador;» 
«v íva la  Emperatriz;» «viva el Principe impe­
rial. » Sus magesiades prosiguieron por los Bou- 
levares y los Campos Elíseos al cuartel Dupleix 
y á la Escuela Militar, don'deles recibieron con 
aclamaciones. Durante todo el tránsito fueron 
saludados con efusión por la multitud que lle­
naba las calles.

Los esfuerzos de la demagogia han resul­
tado impotentes ante la Opinión pública en 
el vecino imperio; la causa del órden ha triun­
fado, como lo prueban esas demostraciones en­
tusiastas del pueblo y  dcl ejército, desvane­
ciéndose por consecuencia las esperanzas de los 
agitadores, á los que se ha dejado allí en liber­
tad completa para adquirir el convencimiento 
de la impopularidad de sus doctrinas.

Uno de los periódicos más acreditados de 
Lóndres, publica un telégrama de Neiv-York 
fecha 10 del corriente, que confirma la des­
aparición de las bandas insurrectas del distrito 
del Camagüey en Cuba.

Según noticias que corren , la Junta Revo­
lucionaria de Cuba y Puerto Rico ha resuelto 
trasladarse desde New-York á la Península, con 
el propósito sin duda de entablar un sistema 
de operaciones distinto al que seguía en la me­
trópoli comercial norte-americana. Dicese que 
provista de fondos so promete mejor éxito en 
las campañas de intriga, que el que ha tenido 
armando expediciones en el extranjero y  tur­
bando la tranquilidad de Cuba. Dudamos que 
el separatismo ponga en ejecución proyecto lan 
audaz: si así fuere, aquí le espera la lealtad 
castellana, que sabrá no consentir que en e 
mismo suelo de la madre patria venga á ha­
cerse la guerra contra la integridad del territo­
rio nacional.

La exportación de azüctr desde 1.® de Ener 
de 1870 hasta mediados de Abril y  la del mismo 
dulce en igual tiempo de 1861) ha sido:

P ü B R T O  D K  L A  H A B A H A .

MEJICO Y CUBA.

r.oBtinuacioQ.

IV.

No todos los españoles de América estaban ciegos ni 
apegados á las ideas que fermentaban con expansiva 
fuersa, como no lo  estamos los de Cuba en gran mayo­
ría. Voy á copiar para prueba de esta semejanza algu­
nos trozos del folleto: «No es extraño quo siendo tal la 
situación de Méjico por consecuencia de la revolución 
consumada en EspaSa, los espíritus previsores anun­
ciaran una catástrofe. E l fiscal de la Audiencia da Mé­
jico , D. José Hipólito Odoardo, hijo de Cuba, dirigió al 
ministro de Gracia y Justicia, en 24 de Octubre de 
1820, un luminoso informe en que demostraba, que de 
plantearse allí la Constitución se seguía la pérdida irre­
parable de Méjico para España, proponiendo que se sus. 
pendiese au observancia hasla que la tranquilidad estu­
viese asegurada y  desaparecieran las tendencias que ha­
bia dejado la revolución, debiendo entre tanto gober­
narse aquellos paises por las leyes de Indias, revistien­
do al Virey de facultades extraordinarias, Este remedio, 
que Odoardo dice no propondría si no estuviese con­
vencido de que se perdía el reino con la ruina universal 
de todos sus actuales habitantes, era también el quo 
juzgaba conveniente el V irey.»— «Así el general Dávila, 
(pág. 38) que mandaba en Veracruz, cuando juró la 
Constitución, para dar gusto á los comerciantes espa-

Las contientlas civiles continúan destrozando 
la América del Sur. Un movimiento revolucio­
nario ha tenido lugar en el Estado de Entre- 
Rios. Urquiza ha sido asesinado por trescien­
tos hombres á las órdenes del general López 
Jordán. Ei gobierno argentino ha enviado tro­
pas contra éste.

So han suscitado cuestiones de carácter ame­
nazador, entre el Perú y Bolivia.

fióles de aquella plaza, muy liberales casi en au totali­
dad, pero á la par muy españoles, anunciaba también:—  
•Señores, ya Vds. me han obligado á proclamar y  jurar 
la Constitución; esperen Vds. ahora la independencia, 
que es lo que va á ser el resultado de todo esto; pala­
bras, según dice un escritor americano, tenidas entón­
ces por los que las oyeron por temores ridiculos de un 
anciano servil, pero no pasaron muchos meses sin que 
las viesen cumplidas,»—Apodaca juró é hizo jurar la 
Constitución, bien á su pesar y  á sabiendas d é la  tem ­
pestad que so le venia encima, de tal modo que, cuan­
do dos de los diputados nombrados para las Córtes es­
pañolas se despidieron de él y  le manifestaron el natu­
ral deseo de encontrarle alli en buena salud á la vuelta 
les interrumpió diciendo: ¡encontrarme á la vuelta de 
Vda.! ¿Saben Vds. todo lo que tiene que suceder en este 
pais durante su  ausencia?»— «A si m uchos eapañoles 
(pág. 38) de la capital de Nueva España, cuando tuvie­
ron noticia de la insurrecion triunfante de la Península 
celebraron varias reuniones para impedir la publicación 
de la Constitución. «Pero el temor que tenia el Virey 
(pág. 33) de que la sediccionmilitar de la Península, de­
bida principalmence á los esfuerzos de la masonería, 
cundiese entre las tropas expedicionarias de Méjico, 
también tocad..s de este mal entónces, y la jura de la 
Constitución por la guarnición de Veracruz, hicieron 
abortar todos estos proyectos.»

Mirémonos ahora, lectores, ante este espejo á ver si 
no nos vemos reproducidos en su claro cristal. Las ideas 
radicales han sucumbido bastante entre loa españoles 
de Cuba, merced á la proximidad á la República que se 
llama modelo, cuya prosperidad, como si fuese resuL

Del Diario Español tomamos el siguiente 
suelto, y al trasladarlo íntegro no nos anima 
otra idea quo la de dar toda la publicidad con­
veniente ú los acontecimientos que tienen lugar 
en Cuba.

«Ayer se recibió un telégrama de la autoridad supe­
rior de la isla de Cuba, en que se dice haber sido muer­
tos en garrote los dos cabecillas Agüero y  que las fuer­
zas insurrectas del Camagüey estaban en completa dis­
persión.

Bonitos se van á poner La Discusión, El Universal y  
E l Sufragio Universal en cuanto lean esta noticia desfa­
vorable á la iiiaurrecoion cubana.»

'ara los Estados-Uni­
dos...................

» la Península.. . -
» F ran cia .............
» Puertos delMedi- 

terráneo. . . . 
»  elcanaldelaMan- 

cha (álaórden) 
» Inglaterra. . . .  
»  e l^ o r íe  de Eu­

ropa ................
»  otros mercados. .

1870- 1869-

Toneladas 58.752 77.684
17.515 9.266

» 15.033 12.715

» 1.554 »

» 38.135 32.808
» 7.261 12.715

j> 6.169 2.966
» 1.1-13 1.366

145.562 149.520

Desde 1.° de Enero al 31 de Marzo, en ambos 
anos.

D E  O T E O S P U E S T O S  D E  L A  IS L A .

1870. 1869-

LA E X P O R T A C IO N  DE A ZÚ C A R ES EN CUBA.

A los que en la existencia de la insurrección 
en Cuba han creído ver la destrucción de s«  ri­
queza agrícola y de su comercio, ofrecemos los si­
guientes datos que demuestran cómo, sin embar­
go de los incendios de valiosas propiedades, esa 
riqueza no desmerece en sus rendimientos, com- 
)arado8 con los de años más tranquilos.

^ara los Estados-Uni- i ooo
dos.. Toneladas 113.664 119.823

» el Norte de..Eu­
ropa.......  »

» el Sud de..Eu­
ropa......  »

»  otros puertos.. . »

57.775 43.549

25.742 19.018 
1.496 7T2

198.677 183.162

R E S U M E N .

1870. 1869.

145.562 149.520
198.677 183.162
344.239 332.682

SOS distritos productores han sido:
En 1870... 843.000 cajas, 36.000 bocoyes. 
En 1869... 668.000 »  18.500 »

A  favor de 1870... 175.000 »• 17,500 »

La existencia á mediados de Marzo en la Ha­
bana y Matanzas era de cerca de

492.000 cajas, 27.500 bocoyes. 
En igual época „
de 1&39. . . . . .  258.000 »  17.000 »

Más existencia 
en 1870. . . . . .  234.000 s 10.500 »

Los precios en 9 de Mayo en la Habana eran:
Azúcares purgados, núm. 12, á 8 1(4 rs. fs. arb. 

»  moscabados »  á 7 3[4 »  »
Fletes:

Para el Canal...............  45 chelines tonelada.
Cambio sobre Lóndres. 14 1(2 por 100 premio

considerada la libra es­
terlina al valor de 4 
pesos fuertes 44 céuts.

tado solamente de su forma de gobierno, alucina á mu­
chos que no reparan en el aspecto de Méjico, república 
también, y, por ser república, víctima constante de la 
anarquía, merced á la introducción de periódicos y li­
bros, escritos en todos los toaos del libaralismo, desde 
el más suave hasta el más fuerte, que se importan de 
todos los paises de América y  Europa, y  merced tam­
bién á las propagandas de las sociedades secretas, pues­
tas en moda, y á las cuales pertenecían muchos y  muy 
honrados y m uy buenos españoles, sin advertir que los 
habitantes de los valles y  terrenos Intermedios nunca 
saben lo que pasa en las alturas, y  que, creyendo tra­
bajar en cosas buenas, sirven para cosas muy malas, 
que ciertos hombres mantienen coa  buen cuidado en 
secreto á los que no son decididos campeones de su 
pensamiento y, á saberlo bien, no serian tales ejecu­
tores de sus planes.

Así es que, alzada por algunos cubanos hace años la 
bandera de reformas, muchos españoles se cobijaron 
bajo suspliegues. aunque no se decia con bastante fran­
q u e z a  qué clase de reformas eran esas y  qué circun­
ferencia determinaban los radios del pensamiento refor - 
mista, y cuando se tuvo noticia del alzamiento de Cádiz 
y de la caida de doña Isabel de Borbon y  su salida del 
territorio peninsular, no pocos creyeron que se habian 
colmado los deseos de los que tanto hablaban de refor­
mas. Afortunadamente, pronto se corrió el telón, y  se 
presentaron en escena los principales actores con sus 
verdaderos trajes y  flsonomia, arrojada á un lado la 
máscara cómica. A  los diez dias dió Céspedes su alocu­
ción en Barrancas, proclamando sin rodeos la indepen­
dencia. ¿Podia ya caber duda? Los españoles de Cuba

El Cronista de Nueva-York publica el s i -  
guleute telégrama desmintiéndolo:

« C a t o  H u e s o  2 6  de abril.— S e g ú n  la s  últim as noti­
cias de Cuba, recibidas aqu í, el gobernador político ds 
Cuba y el general Valmaseda se niegan á obedecer las 
órdenes del capitau general , y  tam poco hacen caso de 
las instrucciones de Madrid.

El gobernador de la Cabaña rehúsa también obedecer 
las órdenes del general Carbó , el cual trató ayer de to­
mar posesión de aquella fortaleza.

Los españoles han sido derrotados últimamente por 
los insurgentes. Estos han destruido gran número de 
propiedades en las Cinco Villas.

El 20 ae esperaba en la Habana al capitán general, 
el cual piensa dar pasos para restablecer firmemente la 
autoridad española en toda la Isla.»

«El parte, dice El Cronista, es apócrifo y  d ep u ra  
invención da la gran fábrica mambi de imposturas.

Derrotados ciertos periódicos, añade el colega , en el 
asunto de 'la  ventade la Isla, apelan al ardid de desa­
creditará las autoridades de Cuba. La reputación del 
g e n e r a l  Caballero de Rodas está tan sólidamente asen­
tada y los hechos hablan tan alto en su  favor, que ca­
si creeríamos hacerle una ofensa al tom ar en cuenta 
esas infamiasde los enemigos de nuestra integridad, 
de nuestro nombre y  hasta de nuestra raza, ai no fu e­
ra porque consideramos un deber de patriotism o, de 
justicia y  hasta de decoro nacional, el llamar la aten ­
ción de quien competa sobre losatrevidos y  desemboza­
dos ataques que á la luz del d ia , públicamente y dentro 
de España misma, dirigen loa laborantes de o fic io , ó 
sus asalariados satélites, contra todo cuanto nuestro 
país tieneen mayor estima.»

no la hemos tenido; pero en la Peninsula corrian otras 
ideas, porque la rebelión no tenia sus agentes sólo en 
Yara, sino que contaba también con entusiastas auxi­
liares ea Madrid, donde, hacia tiempo, habia un club 
de cubanos liberales, que luego salió al público an - 
zando al aire sus burras á la Revolución, y. lo que es 
peor, aún subsiste, laborando por Céspedes. ¡Y luego se 
extrañará que labore una Junta en Nueva-York!

La historia ha hecho justicia á Apodaca, á Dávila y 
á los españoles que se resistían á que se proclamase la 
Constitución. La historia ha hecho justicia en Cuba á 
los que se negaban, no á toda clase de reformas, sino 
á las realmente políticas; porque los mismos cubanos 
que aparecían reformistas fieles áEspaña se desprendie­
ron de la piel de cordero con que se cubrían, y gritando 
fuera careta y  lodo ó nada se declararon enemigos de 
España, y  afilaron sus puñales ea la piedra de la liber­
tad, puesta espontáneamente en sus manos por el Jefe 
Supremo de la Isla, y han publicado en sus papeles que 
aquella bandera no era su bandera, sino un trapo quo 
acobijaba á los independientes para que no los recono­
ciesen los españolea.

La historia ha hecho justicia á los peninsulares que 
aconsejaban á sus paisanos que no se afiliasen en ciertas 
sociedades, cuyos jefes han sido los Céspedes, los A g u i­
lera, los Mármol, Morales Lemus, Bramosio. etc., p or ­
que ellos mismos en sus periódicos han dicho también 
que prepararon la insurrección actual en ellas. Nada 
tiene esto de estraño. Lo mismo que en la América dej, 
Sur, Bolívar, San Martin y  demás corifeos de la rebelión 
la p'repararon en sociedades secretas, también ea M é­
jico , conspiraban misteriosa ó hipócritamente. «Propo-
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La Integridad Nacional.
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UN A  C A R TA  DE M A Z Z IN I .

Llamamos la atención de nuestros lectores 
solire el documento quo ¡x continuación inser­
tamos. ."Mazzini, el más cé!el)re de los revolu­
cionarios de Europa, se dirige á su compañero 
y  amigo Edgardo Qiiinet, y le maniíiesla su 
profundo disgusto, su desaliento, su falta de fé 
en la generación presente, su desconfianza en 
esos elementos de desorden que lia educado en 
su escuela y que cual ninguno ha contribuido á 
formar. Esos elementos han ido más allá que 
su maestro; han separado su esplritualismo y 
se han entregado por completo á esas teorías 
materialistas, de las cuales sonapósloIesBücImer 
y  Comte, y cuyo influjo produce en torio el 
mundo los resultados más perniciosos. La carta 
de Mazzini, dice un periódico de París, es una 
acusación en forma contra los abusos del libre 
exámen y  contra la ciencia que tiende á su­
primir la fé. Mazzini no tiene seguramente de­
recho para quejarse: los males que lamenta son 
en gran parte obra suya; él los ha creado, él 
ha impulsado en la senda del error á los que 
fueron sus discípulos y siguen acaso siendo sus 
entusiastas admiradores: él ha trabajado el 
campo y  esparcido durante mucho tiempo la 
simiente, y  justo es que en los postreros años 
de su existencia haya de cosechar el fruto 
harto abundante de tantos y tan prolijos afanes.

La queja del célebre agitador italiano es una 
lección que aprovecharán sin duda muchos de 
los que siguen sus huellas en busca de enseñan­
zas. Mazzini no confia en la generación presente, 
porque ésta, d ico, ha perdido la fé , porque es 
escéptica, porque es materialista, porque re­
niega de Dios, de la inmortalidad y del amor.

Hé aquí la caria:
«Querido amigo: Siento en el corazón una especie de 

remordimiento producido por la idea de qne ne be da­
do laa g ra d a? á Mme. Quinet por el envió de su obra, 
ni k  vos por la carta escrita en conteataeion á los que 
08 querian nombrar diputado.

"L o  hago ahora, en el momento de salir para Lón­
dres. .\Ie hallaba gravemente enfermo cuando recibí el 
libro. Más tarde la situación política de Italia me ab­
sorbió por completo. Mi vida esunalucha continúa: da­
ría voluntariamente lo  poco que me resta de existen­
cia  por UQ año de calma, á fle de poder, antes de morir, 
escribir un libro qae diga todo lo que j o  creo ser 1» 
verdad sobre el mundo actual y  sobre su porvenir, sin 
respeto á las susceptibilidades, ain reticencia, sin 
reserva.

»Y  esto es imposible. Colocado al frente de una obra 
de vasta organización práctica, debo esforzarme en ob­
tener un resultado Igualmente práctico.

"H ay una multitud de jóvenes y de asociaciones obre­
ras á quienes yo mismo lie dado por consigna «acción,» 
y  que, con motivo ó  sin él, me consideran como su por­
ta-estandarte: no podría abandonarles para escribir un 
libro sin sentirme culpable de deserción.

«Prosigo, pues, un trabajo, para el cual, viejo, fatiga­
do, moral y  físicamente, v a n o  tengo bastante fuerza. 
Desde la mañana á la noche escribo cartas, billetes, 
circulares, instrucciones y algunos artículos para los 
periódicos. Hé aquí por qué he tardado basta ahora en 
escribiros: perdonadme y  compadecedme.

"Trabajo impulsado por el sentimiento de un deber 
que he de llenar, deber que se presenta ante mí frío, 
seco, árido, sin poesia, sin compensación. Esceptuando 
algunas almas privilegiadas, no puedo estimar la gene­
ración presente por la cual trabajo.

»Esta generación es un instrumento, nada más. .'Coni- 
prendeis, querido am igo, la tristeza de esta confesión? 
La generación con la cual marchamos tiene instintos, 
reacciones ó impulsiones fatales, algunas veces odios y, 
sobre todo, hábitos de lucha. So puede, se debe inten­
tar hacer salir de ella algo que allane el terreno y  abra 
el camino al porvenir; pero no se puede simpatizar con 
ella, eon ella alegrarse y  sufrir y estrechar con efusión 
la mano del que se tiene al lado en la batalla.

"Esta generación no tiene fé; ¡tiene opiniones! ¡Re­
niega de Dios, de la inmortalidad, del amor, promesa 
eterna; del porvenir de todos aquellos que aman; de la 
creencia de una ley providencial é inteligente; de cuanto 
hermoso, bueno y santo hay en el mundo; de toda una

níanse los masones no alarmar con su proyecto á los 
parciales de Itúrbide en el ejército, por lo cual hablaban 
hipócritamente de su respeto al Emperador y prescin­
dían de la República, esperando la salvación de la re­
unión de un nuevo Congreso.» Con esta doblez obraron 
eon Itúrbide en pago providencial de la independencia 
que habia conquistado con  el grito, hipócrita igualmen­
te, de viva Fernando VII.

Y  la historia hizo justicia también al señor fiscal de 
la  Audiencia de Méjico, que pedia al Gobierno que sus­
pendiese la proclamación de las libertades hasta que 
estuviese vencida la rebelión, y  fué desoído.

¿Dejará de hacerla á ios que hoy pedimos para Puerto- 
R ico lo mismo que pedia en Méjico el Sr. Odoardo, si 
somos desoídos, como él, en Madrid?

Es por demás curiosa esta similitud de acontecimien­
tos y  situaciones. Loa radicales de Madrid de principios 
de este siglo, com o los de ahora, á sabiendas quizás al­
gunos, inconscientemente otros sin duda, creían que la 
libertad era la panacea universal, y siguen muchos pi 
diéndoia. Escarmiento fuerte es el que sufrimos en esta 
Isla. No obstante no sirve de lección. Veamos la historia 
á ver si eso fué un hecho casual. «Mientras así se haci­
naban combustibles, dice el Sr. Navarro y  Rodrigo 
(página 39}, para incendiar las posesiones españolas en 
Am érica, mientras en Méjico se creaba una sitmeion 
eu que solo k ltaba un hombre de audacia que se pusie 
ra al frente de la revolución para realizar la indepen­
dencia, los americanos se agitaban en España subordi­
nados á Ramos Arlspe, diputado eu las Córtes de Cádiz 
7  enemigo capital de nuestro país, para remover á los 
vireyes Apodaca y  Pezuela y  á los generales Morillo,

heroica tradición de sentimientos religiosos, desde P ro ­
meteo hasta Jesucristo, desde Sócrates hasta Kepler, y 
se arrodilla ante Comte y Büchner ...

• Estudia los fenómenos que pasan, y  suprime las cau­
sas que los pro<iiieen: admite lasjleyes com o legisladores, 
formas .sin sustancia, medios sin objeto. Consecuencia 
inevitable; es maquiavélica; para ella solo hay la opor­
tunidad, la táctica; es agena al sentido moral y  á la 
conciencia de la santidad de sus obras y á la potencia 
de la verdad.

"Trabaja para la calda del imperio, y  le presta jura­
mento de fidelidad.

■ En Italia estudia si es mejor, para la caida de la 
monarquía, aliarse á Prusia ó  á la Francia imperial; si 
e.s mejor, para obtener el tiro italiano, hacer la guerra 
al Austria 6 empujarla hácia la Moldo-Valaquia,

>’A este punto hemos llegado; el éxito, la teoría de 
Hegel, la adoración de la fuerza.

"¡La justicia, la justicia para todos, y  ea todas partes 
aparece como una utopia!...

» ....H é aqui por qué desalentado, disgustado, perma­
nezco en mi puesto. Es posible que ejerza, permane­
ciendo en él, cierta influencia en loa primeros actos de 
una revolución: y los primeros actos de una revolución 
engendraiilógicamente consecuencias que no se preven, 
q u e n o a e  querían prever al principio. Todo uu siglo 
puede depender del carácter de la iniciativa.

"Adiós, querido am igo: permaneced inquebrantable y 
predicad la verdad.

"Vuestro de c o r a z ó n ,  G iu s e p p e  M a z z i s i . »

Comprendiendo que la lectura del proyecto 
do ley sobre haberes do clases pasivas de Ultra­
mar ha de ser de interés para muchos de nues­
tros favorecedores, lo insertamos á continua­
ción:
D ictám en de la  com isión sob re  la prop osiclon  de ley 

re la tiv a  a l percibo  de los haberes de la s clases 
p a siv as  de U ltram ar.

A  LAS CORTES,
Desde el año 1770, en que empezaron á dictarse dis • 

posiciones relativas á las clases pasivas de Ultramar, ha 
sido varia y  múltiple la legislación que ya para casos 
particulares, ya para casos generales, se ha ido dictan 
do, ain queobedezca á un sistema fijo y  seguro. Unas 
veces el deseo de conceder ventajas á los que pasaban á 
Ultramar; otras, por el contrario, el de producir econo­
mías al Tesoro; algunas la idea de cortar abusos, tales 
han sido las bases generales de la legislación qne ha 
venido regulando ei estado de las clases pasivas de Ul­
tram ar.No han faltado tampoco disposiciones de carác 
ter é índole general, tal como el decreto de 28 de Octu­
bre de 1849, que extendió á las provincias Ultramarinas 
las disposiciones quo regían en la Península; la ley de 
presupuestos de 25 de Julio de 1855, y  finalmente, el 
decreto de 24 de Abril del año último.

Pero áun estas mismas disposiciones no han conse­
guido dar carácter de uniformidad y  de sistema á tan 
varia y complicada legislación, haciendo por tanto ne­
cesario que de una vez se legisle y  aclare este punto de 
nuestro derecho administrativo.

Si á estas consideraciones se une la aituacion excep­
cional que á nuestras provincias de Ultramar ha crea­
do el sistema de legislar por decretos, esto es, la posibi­
lidad de hacer y deshacer según las ideas del momen­
to con la mejor intención sin duda, pero quitando toda 
actividad y todo fundamento á los respetables derechos 
de las clases pasivas por un lado, y á  los no menos aten­
dibles del Tesoro por otro, comprenderá el país fácil­
mente que era llegado el momento de poner remedio á 
esta anómala situación. A  conseguirlo tendía de una 
parte el decreto dado por el Ministerio de Ultramar en 
9 de Diciembre último, y también la proposición que ha 
dado origen al adjunto p r/yecto  de ley.

A l redactarlo la comlaioD, se ha propuesto en primer 
término crear una base cierta, fija y  estable, com o ema 
nada del voto d é la s Córtes, para la regulación de los 
derechos pasivos de los empleados de Ultramar, y ade­
más corregir y enmendar los defectos que las anteriores 
disposiciones tenían, y habían dado lugar á abusos, á la 
sombra de los cuales se perjudicaban los intereses del 
Tesoro.

Sobre esto merecen citarse como más culminantes, el 
hecho de que la simple toma de posesión de un destino 
bastaba para crear derechos á pingües sueldos, permi­
tiendo acumular abonos más ó menos respetables, pero 
no suficientes para imponer al Tesoro una carga que no 
nacía de los servicios prestados; el de existir pensiones 
de viudedad y horfandad superiores á los haberes que á

Cruz y demás Jefes militares que hasta entonces hablan 
dominado la insurrección. No en poca parte complacie­
ron á los americanos el Gobierno y  las Cortes españolas, 
en donde los partidos exaltados aumentaban sus huestes 
con los diputados americanos, que en su totalidad, em­
pezando por los eclesiásticos, se asociaban á las refor­
mas y á las innovaciones entonces mas temerarias, por 
la esperanza que se les daba de que se iba á proclamar 
la índependeBCia de las Américas.

«Bajo este criterio fué elegido para mandar en Méjico 
el teniente general D . Juan 0-donoja; hombre de ideas 
muy exaltadas, influyente en las logias masónicas de 
España y  que aspiraba á eclipsar á Riego entre los libe­
rales.»  «Todas las esperanzas d el Gobierno y  da las
Córtes en este período, para conservar á Méjico en la 
obediencia de España estaban cifradas en 0-donoju , ge­
neral que era célebre por el radicalismo de sus ideas, 
nombrado para mandar en Méjico á instigación de los 
americanos y  singularmente de Ramos Arlspe, entón­
eos de gran influencia, por haber estado mucho tiempo 
preso en Valencia durante la ominiosa reacción última, 
y  antes y después y  siempre enemigo de España, como 
que, and.mdo yá el tiempo y  y »  vuelto á su tierra y á 
pesar de su carácter eclesiástico, salia trabuco en mano á 
matar gachupines. 0-donoju llegó á Méjico y aunque 
tengamos por calumnioso el rumor que corrió de que es­
taba previamente comprometido á realizar la indepen­
dencia, de donde le venia la singular protección de los 
mejicanos que residían en España, com o iba muy car­
gado de libertades, pero sin un soldado para hacer res­
petar nuestro Gobierno, en el momento de pisar tierra, 
ae apresuró á tratar con Intúrbide y  á reconocer la In­

SU3 causantes pudieran corresponder en vida; el de ju ­
bilados que no tenian ni la edad, ni las condiciones que 
permiten retirarse al descan.so; y  por último, el de co­
brar pensiones por las cajas de Ultramar cuando apenas 
habían estado alli t i  tiempo suficiente para decir que 
hablan conocido aquellas provincias.

Muchos de estos defectos se han ido corrigiendo; á 
extinguirlos por completo se han dirigido varias de las 
disposiciones que se registran en esta materia; pero se­
ria inútil pensar en borrarlos totalmente, si una legis­
lación general no viniese con su autoridad de ley, cou la 
eficacia que para en adelante tienen y  con la generali­
dad Je los preceptos en ella contenidos, á establecer un 
derecho constante.

La comisión ha aceptado también por principio reco­
nocer lodos los derechos existentes: no prescindir de 
ningún servicio útil prestado al Estado, y  atender, en 
fin, no solo á las consideraciones de justicia, como son 
siempre loa derechos adquiridos, sino á las de equidad 
en los casos dudosos de su legislación. A  esto se enca­
minan las diferentes disposiciones contenidas en el pro­
yecto de ley, las cuales, al mismo tiempo que satisfacen 
las necesidades indicadas, lograrán también hacer des- 
aparaoer las injusticias, asi como los abusos, y produ­
cir con la revisión de lo existente una no pequeña eco­
nomía en las obligaciones del Tesoro.

Tal es el carácter y  el propósito que la comisión ha 
tenido al someter á la aprobación de las Córtea el si­
guiente

PROYECTO DE LEY.

Artículo 1.®  Los cesantes y  jubilados de Ultramar 
que hubieran residido en el servicio activo seis años en 
cualquiera de las poseriones de Ultramar, disfrutarán 
su haber pasivo por aquellas cajas, aunque residan en 
la Península.

Las viudas y  huérfanos residentes en la Península 
continuarán percibiendo como hasta aqui sus haberes 
por las cajas de Ultramar.

Art. 2. ® Los cesantes y jubilados de Ultramar ya 
clasificados ó que en lo sucesivo s* clasificaren, no ten­
drán otro suelda regulador para deducir su haber pasi­
vo que el que hubieran disfrutado durante dos años 
cuando menos, según se determinó ea el art. 4.®  del 
Real decreto de 25 de Octubre de 1849, que hizo exten­
siva á Ultramar la legislación de la Península para cla­
ses pasiva», y en la ley de presupuestos de 1855, que 
declaró extensivas á los empleados que sirvieran en Ul­
tramar todas las reglas que rigen para la Península.

Art, S. ® No se abonarán en las claeifioaciones prac­
ticadas ó que se practiquen en lo sucesivo más que los 
servicios prestados dia por dia en destinos ó comisiones 
de Real órden.

Sin embargo, á los que llevasen más de seis años de 
servicio se les abonará por una vez la mitad del tienipo 
que hubieran empleado con licencia, siempre que este 
no excediese de un año para los empleados de las A n ti­
llas y Fernando Póo, y  diez y  ocho meses para los de 
Filipinas; y  á loa que hubieren servido diez años en 
cualquier posesión ultramarina se les abonará también 
por una vez el tiempo de licencia con sujeción á los pla­
zos indicados.

Art. 4 .' Los abonos hasta hoy considerados, tendrán 
lugar solamente para jubilaciones, con la precisa cir­
cunstancia de que el causante cuente veinte años efec­
tivos de servicio.

Art. 5.* Todas las declaraciones de jubilaciones he­
chas en favor de individuos quo al obtenerlas no hubie 
sen cumplido 60 años de edad, se declaran insubsistentes, 
con suspensión de todo abono de los haberes que se les 
acreditan.

Los expedientes de ios interesados ae revisar,in, clasi­
ficándoles en concepto de cesantes eon arreglo á sus ser - 
vicios.

Art, 6 .* Desdo la publicación en Ultramar del decre­
to de 13 de Mayo de 1859, que hizo extensivas á aque­
llas provincias las disposiciones de la ley de 25 de Julio 
de 1855, servirá como sueldo regulador en las declara­
ciones de haber de cesantía, jubilación y  monte-pío, el 
del empleo de planta j  nombramiento Real ó de las Cór­
tes, desempeñado en propiedad, al menos por el espacio 
de dos anos, eon el goce del haber señalado al mismo 
dentro de los presupuestos respectivos. El sueldo menor 
disfrutado ántes ó  despnes, no ae tendrá ea cuenta en 
ningún caso p ira  fijar el tipo regulador, pues sólo el 
sueldo mayor será acumuláble á los inferiores para com­
pletar los dos a ñ o s . '

A rt. 7.’  Los que hayan servido menos de dos años 
sólo tendrán derecho á sus haberes pasivos con relación 
á los sueldos equivalentes ea la Península.

Art. 8 . ’  Los jubilados que con menos do 60 años de

dependencia proclamada, pasando por indignas humi­
llaciones »

A  estos pasajes de la historia referidos por el Sr. Na­
varro y  Rodrigo, añadiré yo una anécdota. Cuando el 
virey Callejas entregó el mando á Apodaca, cuéntase 
que le dijo al darle el bastón: «ahi le entrego á usted 
ese bastón, que recibí lleno de espinas.»— «Quiere eso 
decir que yo no tengo que hacer nada,» le replicó A po­
daca: «Nada de eso, le contestó aquel, porque todavía le 
quedan muchas."— Pronto se hubo de convencer, en 
efecto, el Sr. Apodaca do la certeza da lo que su ante­
cesor le dijo. Ya queda dicho antes lo que profetizó de 
las libertades y cómo los sucesos le dieron razón en su 
profecía.

Vengamos, lectores, á Cuba. Cuando se supo lo ocur­
rido en Cádiz, los politicos ardientes cubanos, de M a­
drid y Cuba, agitáronse afanosos. Ya pretendieron que, 
á imitación de las provincias fia la Península, ae cons­
tituyera aqui una Junta, ya se hicieron al general Ler- 
sundi, según se ha asegurado, proposiciones que no es­
cachó y que no estampo aqui por haberlas expuesto en 
otro escrito. Irritados debieron quedar cou tal resisten­
cia, y entonces apelaron á otros medios. Aseguróse que 
el letrado D, Nicolás Azcárate, ferviente aposto! de las 
libertades políticas, se habia acercado al ministro de 
Ultramar pidiéndole que por telégrafo depusiese al ge­
neral Lersundl, nombrando en au lugar gobernador de 
la Habana á D. Miguel Aldama, que á la sazón conspi­
raba contra el Gobierno español al frente de la frac­
ción anexionista.— Con esto queda descubierto lo que 
aquí hubiera sucedido, si tal disparate hubiera hecho 
el ministro de Ultramar.

edad habiesen sido declarados enjesta situación por acha­
ques habituales é  incurables, quedan .sujetos á lo dis­
puesto en el articulo anterior, ám enos de que reúnan 
las condiciones expresadas en el art. 4 .’

Art. 9. Todas las pensiones de Monte-pío ya  decla­
radas ó que ae declaren, se ajustarán á lo prevenido en 
el art, 4." del Real decreto de 13 de Mayo de 1859, sin 
que ninguna pueda exceder de 5.000 pesetas.

Art. 10. El sueldo máximo regulador de Ultramar 
no podrá exceder de 8.000 escudos, y  los haberes por 
cesantía ó jubilación tampoco podrán pasar de 4.000 es­
cudos anuales.

Art. H . Todo aumento de sueldo que obtengan ó 
hayan obtenido los funcionarios públicos de Ultramar 
sin cambiar de destino, será considerado siempre como 
un ascenso para los efectos del art. l 4 de la ley de pre­
supuestos de 1855.

Art. 13. Para la apreciación de servicios prestados 
en ias provincias de Ultramar y para la declaracien de 
derechos pasivos á los empleados civiles cesantes y  ju ­
bilados de laa mismas, se apllcaránla» reglas siguientes:

1.* Será abonable en las clasificaciones como base ó 
arranque de carrera y como tiempo de servicio el presta­
do en propiedad y  destino de planta reglamentarios por 
nombramiento de autoridad competente y  eon anteriori­
dad el Cúmplase puesto en las provincias de Ultramar, 
al decreto de 28 da Octubre de 1849.

2. Los servicios prestados con posterioridad á la pu­
blicación de íic h o  decreto solo serán abonables reunien­
do las eirounetanoiaa de haberlo sido en propiedad, eon 
nombramiento Real ó de las Oórtes, y  después de h  
edad de 16 años.

3.* Se abonarán también en clasificación á lo s  em ­
pleados de Ultramar que con nombramiento Real ó de 
las Córtes ae embarcaran en la Península, en el extran­
jero ó en cualquiera provincia ultramarina para hacer 
viaje directo á la de su destino, el tiempo transcurrido 
desde el dia del embarque, prévia la justifloacion opor­
tuna, siempre que eon posterioridad hayan tomado la 
posesión personal; y lo mismo en el caso de imposibili­
dad absoluta de tomarla por fallecimiento en viaje ó  tra­
vesía, ó porotra causa estraña y  superior á la voluntad 
del interesado.

A rt. 13. En ningún caso conitltuirán parte del suel­
do personal que haya de servir de regulador los gastos 
de representación ó cualesquiera otros emolumentos, 
aun cuando aparezcan englobados en una misma parti­
da en los presupuestos.

Art. 1-4. La jubilación eoDstituye la separación defi­
nitiva del servicio activo. Todo funcionario que después 
de jubilado hubiese vuelto alservicioactlvo de cualquiera 
de lis  carreras del Estado, uo tiene derecho á mejorar la 
claeiflcaeion que se le haya practicado en aquel concepto, 
y »  por razón de nuevos servicios prestados, ya por el 
sueldo disfrutado eti consideración á los mismos.

A rt. 15. No se dará curso á ningún expediente que 
tenga por objeto solicitar pensión con arreglo al proyec­
to de ley de 20 de mayo de 1862.

Art. 16. Los Individuos de clases pasivas civiles que 
en los seis meies siguientes á la publicación de este de­
creto en la proviaciade Ultramar en donde tengan con­
signados sus haberes, dejen de presentarse á cobrarlos, 
se entenderá que los renuncian, y  quedarán indultados 
de las penas en que tal vez hubiesen incurrido por los 
fraudes y perjuicios ocasionados al Tesoro á consecuen­
cia de susctasifloaoiones.

Si pasado aquel plazo pretendieran ser rehabilitados, 
serán clasificados de nuevo, teniendo en cuenta el expe­
diente antiguo para la responsabilidad á que contra ellos 
hubiere lugar.

A rt. 17. Las disposiciones anteriores sólo podrán in ­
coarse en adelante para resolver los casos dañosos que 
no estuvieren previstos en la presente ley, dándose 
siempre preferencia á las que rijan en la Península, que 
se considerarán extensivas á Ultramar, cou arreglo á la 
ley  de presupuestos de 1855.

Art. 18. Para llevar i  cabo la presente ley se proce­
derá por el tribunal de primera instancia de clases pasi­
vas á la  revisión escrupulosa de todos los expedientes 
en que haya declaración de haberes pasivos por las cajas 
de Ultramar, sujetando la» nuevas clasificaciones á lo 
preceptuado en U  presente ley.

Palacio de las Córtes 10 de Mayo de 1870.— Francisco 
de Paula Villalobos, presidente.— José de Escoriaza.— 
Luis de E strad a .-J oaq u iu  B a e z a .-A n to n io  Ferrat- 
ges, secretario.

MADRID: 1870.

Imp. do La  Integridad Nacional, Dos Hermanas, l7 .

Continuó el general Lersundi gobernando á la espa­
ñola y  el Gobierno provisional aprobó su conducta. Pe­
ro debió verse este m uy asediado por los cubanos de la 
Península, y  como al mismo tiempo quería ser conse­
cuente con la revolución de Cádiz, prometió las solici- 
tades libertades, y , para su planteamiento, resolvió 
mandar á este gobierno al general Dulce, á quien an­
tes habían fingido simpatias los hoy jefas de la Insurrec­
ción, por cuante le habia permitido discutí rmuy árJuas 
y hasta peligrosas cuestiones ea sus radicales periódi­
cos, y  se habia mostrado partidario de ciertas reformas 
durante su primer gobierno y  en el informa que dió 
cuando se reunió la junta de comisionados para tratar 
sobre lo que más convenia á laa Antillas españolas. ¿No 
reconocen ahora mis lectores la misma idea que prece­
dió al nombramiento de 0-donoju?— Otra historieta.— 
Cuéntase que concluida la comida oficial dada en pala­
cio, después de la recepción del mando por e! general 
Dulce, hablando este eon su antecesor en el hueco de 
una de las ventanas del comedor, le dijo el general Ler­
sundi: «mucho le quieren á Vd. los cubanos, oreo que 
merece Vd. sus simpatías, pero no olvide Vd. que la 
situación es grave, y conste que le dejo á Vd. la Isla en 
paz, exoepto el Departamento Oriental.»— Sea ó no co­
mento, com o me lo contaron te lo cuento; y , cuento ó 
historia, se me viene eon él á la memoria lo de las espi­
nas del bastón qne el Sr. Callejas entregó al señor 
Apodaca.

C Continuará.)

Ayuntamiento de Madrid




